
 

  

 



 

  



 

  

Emilio Fernández Maldonado nació en Madrid en el año 1942 donde realizó los estudios 

de Bachillerato. Ingresó en el Ejército en el año 1958, como soldado voluntario del 

Regimiento de Infantería “Inmemorial del Rey” nº 1. Ascendió a cabo y cabo primero, 

simultaneando estos cometidos con la preparación para el acceso a la Academia General 

Militar que consiguió cuatros años más tarde como componente de la XXI promoción. 

Fue promovido al empleo de teniente de Infantería en 1966, siendo su primer destino el 

CIR Nº 3 de Cáceres donde contrajo matrimonio con María Manuela González-Quirós 

Araujo. A partir de este momento su vida militar ha estado llena de contenido por sus 

numerosos destinos y los cursos realizados. 

Entre los primeros destacan todos los conseguidos en unidades de su Arma, donde ha tenido 

el orgullo y el honor de mandar varias Secciones y Compañías en los Regimientos de 

Infantería Mecanizada “Castilla” Nº 16 (Badajoz), “Mahón” Nº 46 (Menorca) y 

“Badajoz” nº 26 (Tarragona), Batallón en el Regimiento de Cazadores de Montaña 

“Arapiles” nº 62 (La Seu d’Urgell y Sant Climent de Sescebes) y Regimiento en el de 

Cazadores de Montaña “Tercio Viejo de Sicilia” Nº 67 (San Sebastián). Otros destinos de 

Estado Mayor en la 2ª Jefatura de Tropas de la VII Región Militar (Oviedo) o en el Cuartel 

General de la Región militar Pirenaica (Barcelona) así como los tres que obtuvo de capitán, 

comandante y teniente coronel en la Academia General Básica de Suboficiales (Tremp, 

Lleida) conforman su andadura profesional junto con el de Delegado de Defensa (Orense). 

o el cargo de comandante Militar de Vizcaya (Bilbao) como general de Brigada. 

De los segundos, señalar los de Estado Mayor en España y de Comando y Estado Mayor 

del Brasil, Carros de Combate, Cooperación Aeroterrestre, etc… 

Desde el año 1980 se ha especializado en el estudio, investigación y difusión de todos los 

aspectos relacionados con la historia de los suboficiales del ejército de Tierra, siendo autor 

de más de veinticinco ensayos publicados en las Revistas “Ejército”, “Guion”, “Minerva”, 

“Formación” y “Pirineos”, así como en diversos medios de comunicación escrita como “El 

Diario de Burgos”, “La Mañana” de Lleida, “La Región” de Orense o “El Correo Gallego” 

de Vigo. 

Su actividad pedagógica de difusión le ha llevado a impartir conferencias sobre el tema de 

la Academia General Militar de Zaragoza, la Academia General Básica de Suboficiales 

(Aula Líder) , Instituto Politécnico del Ejército Nº 2 (Aula minerva) y Unidad de Castilla-

La Mancha en Toledo. 

Autor de ensayos sobre los suboficiales publicados por el Servicio Histórico Militar y 

Museo del ejército y por el Servicio Geográfico del ejército con motivo del “V Centenario 

del Sargento” y asesor del Grupo de Trabajo que preparó los actos conmemorativos de tal 

enento. 

 

 

 



 

  

Participante en seminarios sobre “La problemática de los suboficiales” y autor del 

Reglamento de Enseñas Históricas de la AGBS. 

En el año 1999 el Ministerio de Defensa publicó el libro “El sargento Español en el siglo 

de las luces. Historia Orgánica de los Sargentos de Infantería, Caballería, Dragones, 

Artillería e Ingenieros durante el siglo XVIII.” 

Actualmente se dedica desde el retiro a difundir y dar a conocer la historia de los 

suboficiales del Ejército. 

 

 



Fue a primeros de este año 2021, cuando en una de mis visitas a nuestra “Básica”, 

disfruté de una estupenda jornada con Andrés Moliner, recién nombrado Suboficial Mayor 

de la Academia y compartiendo opiniones y mantel, me comentó su interés por hacer algo 

especial para homenajear al general Maldonado.  

Según sus propias palabras, no era preciso ahondar en el merecimiento. Su idea era firme, 

pero no estaba muy definida aún, barajaba varias opciones. El General había recibido ya 

distintos reconocimientos por parte de la Institución, pero Andrés quería darle un enfoque 

más personal, íntimo. 

Pocas semanas después el proyecto estaba ya perfectamente perfilado: seríamos los 

Suboficiales Mayores quienes, en representación de los compañeros de nuestras respectivas 

unidades, dedicaríamos unas breves palabras a nuestro General para agradecerle el interés, 

dedicación y cariño que desde hace tanto tiempo nos ha venido regalando. ¡Bravo Andrés! 

Y una de las primeras acciones derivadas fue encomendarme a mí, por razón de cargo, el 

prólogo de este libro. Y así, responsabilizado y orgulloso por la tarea, comienzo este libro 

que, a imagen de los Suboficiales, se presenta humilde en sus formas y repleto de 

sentimientos.  

En la parte que me corresponde, no voy a enumerar las vicisitudes profesionales del 

General, ni a referenciar su extensa colección bibliográfica como autor. El general 

Maldonado no necesita presentación, nosotros lo conocemos perfectamente… aunque él 

nos conoce mejor. Tan solo quiero, en estas líneas, ensalzar al viejo Soldado que, sin mucha 

explicación, decidió dedicarnos su tiempo, recursos y alma. Y a pesar de que a cambio, en 

ocasiones, habrá tenido más de un desvelo y recibido algo de ingratitud, su fuerza y 

carácter jamás le ha hecho reblar en su empeño.   

Con este merecido reconocimiento no se trata de pagar nada, lo que en las páginas aquí 

recopiladas le queremos mostrar es nuestro profundo respeto, sincero agradecimiento, 

inmenso cariño y gran admiración y, por supuesto, también a Mané, cómplice necesaria de 

esta hermosa locura de nuestro general Maldonado.  

Mi General, reciba a través de este libro, el abrazo emocionado de los miles de hombres y 

mujeres que han sido, son y serán sus Suboficiales.  

Siempre a sus órdenes  

                                                 A España servir hasta morir 

 

 

 

Marcos Simarro Pi 

Suboficial Mayor del Ejército de Tierra 

 

  



 

  
Al general D. Emilio Fernández Maldonado, de 

los suboficiales del Ejército Español en 

reconocimiento a su labor y excepcional dedicación 

hacia nuestra historia. 

 

Y ejemplo de todos nosotros.  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  

CRISTOBAL GONZÁLEZ ASENJO 



 

  



  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  

ANTONIO FABREGAT MARTINEZ 



  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



  

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



  

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



 

  



Con motivo del 47 Aniversario de la AGBS, la Revista Minerva realizaba una 
entrevista al general Maldonado Y se publicó en el nº 172, correspondiente al mes 
de mayo del 2021.  

Su historia va íntimamente ligada a la de tantas y tantas personas que en ella han 
trabajado, vivido y aprendido. Muchos durante poco tiempo, otros, sin embargo, 
durante muchos años, llegando a convertirse en un eje fundamental en su vida. 
Una de estas personas, es el general de Brigada (retirado) D. Emilio Fernández 
Maldonado.  

Estrecho colaborador de esta revista, gran 
conocedor de la historia de este centro e Hijo 
Adoptivo de la ciudad de Tremp, no es extraño que 
el coronel director Luján quisiera rendirle en 2017 
un homenaje nombrando la Sala-Museo de esta 
casa como GENERAL MALDONADO.  

El proyecto de esta entrevista nació en una de 
nuestras muchas conversaciones, la mayoría por 
mail, otras, las menos y últimamente menos aún 
debido a la situación que hemos vivido, en 
persona. No nos vamos a extender, es mejor 
comenzar la entrevista y que él nos cuente parte 
de esta gran historia. 

 

¿Cómo recuerda aquella primera vez que llegó a la Academia?  

Muchos de nosotros conocemos su historia como jefe de la Plana Mayor de Mando, 
cargo que desempeñó en varios empleos, pero me gustaría que, quien no conoce estos 
hechos, comprenda un poco más esta relación. 

Solo la contestación a esta “simple” pregunta ocuparía sobradamente todas las páginas de 
esta revista, pues me vienen a la cabeza tantos recuerdos que juntos abarcarían un poco la 
historia de la Academia en este largo periodo pues en realidad lo que se me pide es emitir 
una opinión entre el ayer y el hoy, por eso voy a contar solo uno de ellos que, curiosamente, 
contesta a tu pregunta de la forma más breve posible.  

Recuerdo que el día 4 de mayo de 1977 recibí el Diploma de Estado Mayor y 15 días 
después, el 19 de mayo, precisamente día de mi 35º aniversario, me presenté en la Academia 
para ocupar mi puesto en la PLMM. 

Después de las presentaciones de rigor y un par de graciosos momentos que ahora no hay 
tiempo para contar, me vi, unas cuantas horas después, acabadas las actividades de la 
mañana, en el bar de la Residencia de Oficiales acompañado de unos cuantos compañeros 
conocidos que me habían invitado a tomar una cervecita de bienvenida. Cuando estábamos 
en el momento más entrañable de la charla y entre aceituna y aceituna se me acercó un 
personaje, de cuyo nombre no quiero acordarme, pero sí, con puntos y comas, de lo que me 
dijo: “no sé cómo has pedido venir destinado a esta Academia pues apenas le quedan dos 
telediarios para desaparecer”.  

Hoy en día, después de 44 años de aquellas palabras, creo que el profeta todavía debe estar 
buscando un agujero donde esconderse. 

 

 

 

  

Conociendo al general de Brigada (R) D. Emilio Fernández Maldonado  



¿Cómo era aquella “Básica”? 

Pues sintetizando mucho y expresándolo con un cierto romanticismo, diría que era una 
especie de esperanza envuelta en ilusión donde “sobraban” alumnos y “faltaban 
instalaciones”. Es decir, al revés que hoy en día en el que la Academia es una realidad 
envuelta en certezas en la que nos “faltan” alumnos y nos “sobran” instalaciones. 

Este es el cambio que percibo durante los 44 años que he permanecido ligado a la 
Academia en mis diferentes destinos y situaciones al haber decidido establecer mi 
particular cuartel general familiar en la ciudad de Tremp. 

¿Cómo se gestó la constitución de la Asociación AMESETE? 

Corría el año 2007 cuando pasé a la situación de retiro y en mis permanentes contactos 
con la Academia comencé a percibir que se avecinaba una nueva época en la que 
asistiríamos a cambios drásticos y a una sucesiva y progresiva disminución de todo tipo 
de medios. 

En concreto, pues no era cuestión en la que yo podía, no ayudar sino simplemente 
participar dada mi situación de retirado, mis ojos se volvieron hacia una parcela en la 
que sí podía llevar a cabo mi decisión de colaboración de una manera eficaz y que, al fin 
y al cabo, también forma parte de la existencia de las unidades: el cuidado de su historia, 
en el caso de la Academia a través de su Museo, entonces denominado Específico del 
Suboficial, al que el coronel director comenzaba a no poderlo atender cumplidamente 
por falta de medios. 

El nacimiento, tengo entendido que se produjo ese mismo año. 

Así es. En permanente contacto con mi excelente amigo, el coronel José Ojeda, me puse 
manos a la obra y el 16 de octubre de ese mismo año nacía AMESETE, la Asociación 
de Amigos del Museo Específico del Suboficial del Ejército de Tierra Español. 

Catorce años después de su creación formamos un grupo de más de 500 socios, con 
una burocracia amplia, pero sobre todo con una actividad permanente de recepción y 
generación de información que lo va engrandeciendo y dignificando, fundamentalmente 
en el apartado documental que es donde más resultados cosechamos. 

¿Qué les diría a los que aún no son socios de AMESETE pero conocen su 
existencia y lo que la Asociación está haciendo por “su” Museo? 

Pues un esperanzador llamamiento a todos los que son o han sido suboficiales y en 
especial, por razones de edad, a todos los “básicos”, mandos y antiguos alumnos, hoy 
suboficiales u oficiales, en activo, reserva y retiro, para que se unan a nosotros en la 
tarea que con entusiasmo y mucho rigor estamos desarrollando en pro de nuestro 
Museo, en pro de SU Museo como tu bien dices. Cuantos más seamos más cosas 
podremos seguir haciendo, pero, sobre todo, más satisfechos estaremos al sentirnos 
arropados por el calor de su presencia como socios que entenderíamos de cercano y 
sincero respaldo a la consecución de los objetivos establecidos en nuestros Estatutos. 
Recomiendo una visita a nuestra web https://amesete.es. 

Cuando fallece su esposa (DEP), usted decide rendirle un homenaje instituyendo 
un Premio anual que lleva su nombre, dedicado a la historia de los suboficiales y 
al que solo se pueden presentar aquellos que lo son o lo han sido. No obstante, 
parece que el impacto a nivel de participación se ha mantenido siempre en niveles 
bajos. 

 

 

 

  

https://amesete.es/


Mi esposa falleció el 2 de enero de 2013 y con motivo del primer aniversario en 2014 ya 
pude convocar el I Premio creado en su honor, siendo desde entonces siete los que han 
visto la luz pues en 2019, por motivos personales, no pude convocarlo. Estos siete 
Premios, han dado como resultado seis magníficas obras (cinco ganadores y un accésit 
pues el IV Premio fue declarado desierto), que espero aumente en una más cuando se 
falle el VII Premio que actualmente se encuentra en fase de desarrollo. 

Y, efectivamente, la participación, a pesar de la atractiva cuantía económica del Premio 
y el prestigio que cada año va adquiriendo, no puede decirse que sea muy abundante 
pues, a excepción de la primera convocatoria en la que se presentaron catorce obras, lo 
habitual son cuatro participaciones por año. 

Desde el año que comenzó, la calidad de los trabajos presentados y ganadores, ha 
sido mucha y muy alta. ¿Podemos hacer un recuento de cómo ha sido cada año 
de concurso (título y ganador)?  

La calidad, no obstante, como tu apuntas, es excelente y el premio goza de un saludable 
y justo prestigio pues comienza a percibirse una crítica muy positiva de los libros cuando 
se conoce que han sido ganadores del premio o publicados por ser trabajos relevantes. 
En este sentido debo aclarar que el año que el Premio resultó desierto puse en marcha 
una iniciativa consistente en utilizar su cuantía económica en la edición de siete trabajos 
que, en su día, a pesar de su intrínseca calidad, no habían conseguido ningún galardón. 
De esta manera, la Biblioteca Histórica Sargentería creada a raíz de la constitución en 
2015 de la Asociación del mismo nombre, cuenta en sus estanterías con 14 trabajos de 
primerísima calidad relacionados con la historia de los suboficiales. Ver la web 
https://sargenteria.es. 

Me pides las obras ganadoras y estas han sido: 

I Premio 2014. Sargentos del hierro. El suboficial VAV. José Mª Martínez Luque 

Accésit.El suboficial como formador moral. Reflexiones desde la Filosofía del Derecho. 
Victoriano Gallego Arce 

II Premio 2015. La Academia Especial de Sargentos de Zamora. (1885-1890). Una 
oportunidad perdida. Rafael de la Torre Casaponsa 

III Premio 2016. Los suboficiales del Ejército de Tierra. La memoria de los olvidados 
(1931-1999). Jerónimo F. Naranjo García 

IV Premio 2017. Declarado desierto 

V Premio 2018. Sargentos provisionales transformados en sargentos profesionales 
(1942-1946). Carlos Vera Rivera (†) 

VI Premio 2020. Historia de la profesión militar. Fernando Mogaburo   

Finalmente, general ¿qué significa SARGENTERÍA para usted? 

Obviamente, un sentimiento con el que pretendo aunar dos especiales cariños: mi 
esposa y los suboficiales, a través de un nivel de colaboración con la historia de estos 
últimos que se eleva por encima de la Academia y su Museo, para intentar poner mi 
granito de arena en su recuperación integral a través de los trabajos que año tras año 
van llenando la Biblioteca Histórica Sargentería. Por ello no puedo por menos que animar  

 

 

  

https://sargenteria.es/


a cuantos se sientan capaces de afrontar las condiciones de las convocatorias para que 
se atrevan a participar buscando un rinconcito en esas estanterías y, de paso, llevarse 
los 5000 euros con los que está dotado económicamente el Premio.        

Usted es un gran investigador, más que escritor me atrevería a decir, pues sus 
libros se basan en un gran trabajo previo de búsqueda y de material histórico, 
fuentes fidedignas de todas aquellas historias que nos cuenta. Cada hecho, cada 
caso, cada historia que conoce, la tiene documentada y datada de la mejor manera 
posible, siempre me he imaginado que un día a día suyo es de todo menos 
aburrido, ¿Cómo es su día a día? 

Me preguntas por mi día a día y creo que el lector, a la vista de todo lo anterior, puede 
imaginarse fácilmente que se mueve en una constante actividad que me convierte en un 
esclavo del ordenador delante del cual paso muchas, pero muchas horas, si quiero tener 
al día todas mis obligaciones provocadas por mi afán de estar metido en todos los 
“charcos”, los que los demás me ponen delante y los que yo solito me invento. Pero es 
la única forma de cumplir con los compromisos que asumo, aunque también he de decir 
que desde hace unos pocos años disfruto, en AMESETE, de la ayuda del tres excelentes 
colaboradores que me quitan mucho trabajo y responsabilidades: el vicepresidente, 
coronel Martínez Delgado, el tesorero, brigada Maguillo y el secretario, subteniente 
Lombardo a quienes, aprovecho la ocasión, para agradecérselo de todo corazón. Ellos 
son el alma de la gestión de la Asociación y yo voy, poco a poco, desapareciendo del 
panorama…      

¿Qué relación mantiene actualmente con la AGBS? 

La de un antiguo “básico” que, además, vive en Tremp lo que facilita un contacto fácil, 
continuo y gratificante. A menudo, subir a la Academia significa “cargar las pilas” de los 
valores militares en este mundo actual que nos toca padecer. Colaboro con esta revista, 
estoy siempre pronto a responder cualquier petición de información sobre los 
suboficiales y participo activamente en el desarrollo de los anuales CASUMA,s., 
conferencias, etc. En segundo lugar, como presidente de AMESETE que, como todos 
saben, tiene su sede en la Academia, mi relación es muy fluida con el coronel y el SBMY, 
miembros de nuestra Junta Directiva, en el desarrollo de nuestros cometidos 
estatutarios. Como puedes ver, relaciones ambas, llenas de contenido y afecto, 
verdadero afecto mutuo del que me siento muy orgulloso. 

Hablaremos de todos los libros que ha publicado ¿Cuántos son? 

De temática militar, fundamentalmente relacionados con los suboficiales, llevo 
publicados un total de 8 libros, habiendo participado en otros dos y coordinada la edición 
de otro. De temática civil dos y una coordinación general y amplia participación en un 
tercero.  

Entre ellos hay uno que todos los que vivimos aquellos acontecimientos hace casi 
25 años recordamos muy bien “Retazos de una historia”, fue un libro que vio la luz 
en 1999, coincidiendo y conmemorando los 25 primeros años de vida de la AGBS. 
Es un meticuloso estudio del nacimiento y primeros años de ella, ¿Qué nos tiene 
preparado para el 50 aniversario que celebraremos en sólo tres? 

Mi intención es rematar un iniciado homenaje a los 50 años de la Básica, pero las fuerzas 
van en proporción inversa a los años que se van cumpliendo inexorablemente y no puedo 
confirmar si estará listo para ese momento.   

 

 

  



Me gustaría acabar esta conversación, más que una entrevista, dándole la palabra 
para acordarse de todas aquellas personas que le han “marcado” durante estos 
años, supongo que son muchos, pero creo que la ocasión lo merece. 

En cuantas entrevistas me han hecho a lo largo de mi vida, temo siempre la última 
pregunta pues lo que, en principio, parece una generosa oportunidad para explayarte y 
contar lo que el entrevistador no ha contemplado, se convierte en una traicionera arma 
no de doble filo, sino triple, cuádruple, etc., que puede arruinarla por mucho celo que se 
ponga en su respuesta. 

Y en esta ocasión no voy a caer en la “trampa” que involuntariamente me has tendido 
pues no es el momento ni el lugar para las comparaciones. 

Naturalmente que tengo en mi cabeza las personas que me han “marcado” a lo largo de 
mi estancia en la Básica primero y mi amplia relación después, pero las voy a sustituir 
por una realidad concreta que se autoalimenta de prestigio y honor con el devenir de su 
propia existencia: los suboficiales. Ese grupo de hombres y mujeres que, paciente, pero 
firmemente, van tejiendo las urdimbres de su existencia con una progresiva e imparable 
carrera hacia la excelencia que todo el mundo está comprobando a medida que pasa el 
tiempo. 

Me siento, como militar y español, orgulloso de ellos, de todos, de los de antes y de los 
de ahora y de los que seguirán saliendo de “nuestra” Academia en el futuro. Ellos son 
los que más me han “marcado” en mi vida y por eso se la he dedicado desde aquel lejano 
19 de mayo de 1977 en el que aterricé por estos lares asombrando al “profeta” que me 
aseguró un par de telediarios de existencia de mi nuevo destino. Dos telediarios que, de 
momento, se han convertido en 47 años de vida de la AGBS y yo, de un ilusionado 
capitán de 35, en un veterano soldado de 79. 

 

¡¡¡Cuánto me alegro de lo primero y cuánto siento lo segundo!!! 

 

General Maldonado 

Tremp, 4 de mayo de 2021 

 

  



 

  

Un viaje en el tiempo…  



Mª Manuela ("Mané") González-Quirós Araújo (qepd), nacida en Lisboa (Portugal) 
en 1941, adquirió la nacionalidad española en 1966 por matrimonio con Emilio Fernández 
Maldonado, general de Brigada de Infantería (r) e Hijo Adoptivo de Tremp desde el año 
2012.  
 
Fallecía en Tremp el 2 de enero de 2013. 
 
A lo largo de su vida destacó por su responsable e incondicional amor por la Comarca del 
Pallars Jussà, desde el año 1977 en que, acompañando a su esposo, destinado en la 
Academia General Básica de Suboficiales (AGBS), pisó por primera vez tierras pallaresas. 
 
El conocimiento de la realidad de los suboficiales del Ejército de Tierra español al que tuvo 
cumplido acceso por la dedicación que a ellos realizó su esposo desde aquel preciso momento, 
le impulsó a colaborar activamente en la confección de las publicaciones de las que aquél 
fue autor, implicándose sentimentalmente con su historia y devenir en el seno de la 
institución militar. 
 
Puede decirse que, junto a su esposo, vivió entrañable y equidistantemente entre dos 
realidades afectivas, el Pallars y los suboficiales representados por su Academia. 
 
En agradecimiento a su amor y dedicación a los suboficiales, desde el año 2014, su esposo 
instituyó un galardón anual que premia el esfuerzo y compromiso de estos en la 
investigación de su propia historia. 
 
Este libro recopilatorio, está dedicado también a ella, a su memoria y al trabajo que siempre 

apoyó en la defensa de la figura del suboficial del Ejército de Tierra. 

 

  

En recuerdo a Mané 



 

  



 



 


